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Resumen   
 
Actualmente existen estadísticas nacionales e internacionales que brindan datos sobre el uso y 
acceso a las tecnologías digitales en la población para que los gobiernos desarrollen políticas 
públicas que reduzcan la brecha digital. Sin embargo, estas estadísticas no arrojan luz sobre 
cómo las personas participan en una cultura digital. En este artículo, analicé los procesos de 
apropiación de las tecnologías digitales de una familia que vive al suroriente de la Ciudad de 
México en condiciones precarias en términos de infraestructura local, ingresos económicos y 
acceso a prácticas digitales. Mi propósito fue comprender el acceso y disponibilidad a los 
recursos digitales, así como identificar las relaciones que mediaron sus procesos de 
apropiación digital. Construí un enfoque teórico-metodológico basado en la Teoría 
Sociocultural, los New Literacy Studies y la teoría de la Práctica Social. Bajo un marco 
cualitativo y etnográfico reuní un corpus de datos de donde extraje una serie de eventos 
digitales para mostrar lo complejo que era para esta familia apropiarse de las tecnologías 
digitales. La presencia de recursos digitales en la escuela, en la comunidad o en el hogar no es 
suficiente, la apropiación ocurre a través del uso de la tecnología, la participación en múltiples 
actividades sociales y al establecer relaciones sociales con otros usuarios que vinculan a los 
educandos con los conocimientos y know-how necesarios para incorporar tecnologías en sus 
prácticas diarias. 




There are currently national and international statistics that provide data on the use and access 
to digital technologies in the population so that governments can develop public policies that 
reduce the digital divide. However, these statistics do not shed light on how people participate in 
a digital culture. In this article, I analyzed one family’s appropriation processes of digital 
technologies. This family lives on the southeastern side of Mexico City and in precarious 
conditions in terms of local infrastructure, income, and access to digital practices. My purpose 
was to understand the access and availability to digital resources and identify the relationships 
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that mediated their appropriation process. I built a theoretical-methodological approach starting 
from a Sociocultural Perspective, New Literacy Studies, and the theory of Social Practice. Using 
this qualitative and ethnographic framework, I assembled a corpus of data from where I 
extracted digital events to show how complex it was for this family to appropriate digital 
technologies. The presence of digital resources at school, in the community or at home is not 
enough, appropriation occurs through technology use, participation in multiple social activities, 
and social relationships with other users that link learners with the knowledge and know-how 
necessary for incorporating technologies into their daily practices. 
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1.   Introducción 
 
Frente al propósito de varios países de América Latina y el Caribe en formar 
parte de la llamada sociedad de la información y del conocimiento, varias 
organizaciones nacionales e internacionales consideran relevante estudiar la 
penetración de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC)ii. Un primer 
estudio para medir y cuantificar el acceso de las TIC en los hogares se publicó en 
2007 con datos censales del año 2000 de países de esta región. Este estudio 
(OSILAC, 2007) acometía evaluar las tendencias de la expansión de las TIC 
vinculadas al descenso o acrecentamiento de las brechas sociales y económicas de 
los países.  
 
En 2018, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
presentó un estudio similar. Este reporte mostró información representativa y actual de 
la disponibilidad, acceso y uso a estos recursos tecnológicos en la región 
latinoamericana. De acuerdo con este informe (CEPAL, 2018a) estos datos son 
relevantes para formular políticas y estrategias que favorezcan la inclusión social y se 
puedan evaluar los efectos de las tecnologías digitales en el crecimiento social y 
económico de los países.  
 
En el caso de México, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) 
realizó este tipo de mediciones en 1992, 1998, 2001, 2002, 2013, 2014 y a partir del 
2015 se realiza año con año bajo la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de 
Tecnologías de la Información en los Hogares (ENDUTIH) (INEGI, 2019). Este tipo de 
estadísticas nacionales se presentan con el propósito de recaudar y difundir 
información sobre la disponibilidad y uso de las TIC en los hogares por parte de las 
personas pues se considera que estas tecnologías ofrecen un amplio acceso a 
diversas plataformas de servicios, que brindan recursos para aprender, para cuidar la 
salud y para participar en la economía mexicana. Con esta información se pretende 
sensibilizar a la población de la importancia de estos recursos digitales y para crear 
políticas públicas que busquen reducir la brecha digital en el país (INEGI, 2019, 2020). 
 
Estos datos son útiles para visualizar un panorama general del uso de TIC a 
nivel nacional, pero a la vez reducen las posibilidades de ver los procesos que 
desarrollan las personas para apropiarse de los recursos digitales y para utilizarlos en 
sus actividades cotidianas. Los datos estadísticos son más complejos de lo que podría 
parecer porque no todas las personas emplean las tecnologías de la misma manera 
dadas sus condiciones de vida. En este sentido, no solo interesa saber quiénes 
disponen y acceden a los recursos digitales y cuantificar a los usuarios, sino 
comprender los procesos de disponibilidad y acceso a las tecnologías (Blommaert, 
2008; Trimbur, 2020).   
 
Una de las estrategias de los gobiernos ha sido medir los efectos de las 
tecnologías digitales en el desarrollo social y económico de los países a partir de 
diversos indicadores estadísticos (Kalman y Hernández, 2018). Esto los lleva a 
impulsar programas para promover el uso de TIC, plataformas y recursos en diferentes 
dominios sociales con el propósito de actualizar a la población, uno de ellos ha sido el 
ámbito educativo. Los países de América Latina implementaron una serie de 
programas con el fin de promover el uso de dispositivos digitales en las aulas: en 
Argentina se impulsó el programa Conectar Igualdad en el 2010 (Ministerio de 
Educación Argentina, s/f), en Uruguay el Plan Ceibal en 2007 (Gobierno de Uruguay, 
s/f), en Colombia Computadores para Educar en el 2000 (Gobierno de Colombia, s/f) y 
en México se han impulsado al menos seis programas educativosiii (SEP, 2016). En 
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este sentido, se ha visto a la educación formal como una vía importante para promover 
la diseminación y uso de TIC, partiendo de la creencia de que es necesario actualizar 
a la población frente a estos recursos (Atchoarena et al., 2017; Sunkel et al., 2014; 
UNESCO, 2013; UIT, 2018). 
 
De manera simultánea, países de América Latina y el Caribe diseñaron 
agendas digitales para fomentar la adopción de las TIC. Este tipo de estrategias 
migraron múltiples servicios públicos y privados a entornos digitales para promover el 
uso TIC: compras, trámites o procedimientos administrativos, entretenimiento, trabajo 
y hogar son ejemplo de los ámbitos donde también se propone usar estos recursos 
para modernizar, actualizar e innovar los procesos, los procedimientos y las 
sociedades (CEPAL, 2018b). Es posible entonces considerar que los contextos 
cotidianos son espacios potenciales para utilizar los recursos digitales y para 
apropiarse de conocimientos y saberes a través de ellos (Burrell, 2012; Jackson, 
2014). 
En este texto analizo los procesos de apropiación a las tecnologías digitales 
de los integrantes de una familia que radican al suroriente de la Ciudad de México. Mi 
interés principal está en comprender cuáles son los caminos que construyeron para 
disponer de artefactos digitales como la computadora y el teléfono celular, así como de 
Internet, redes sociales y/o aplicaciones digitales, y las acciones que llevan a cabo 
para acceder y apropiarse de estos recursos y participar en prácticas digitales.  
 
Los datos que presento a continuación se desprenden de un proyecto más 
amplio coordinado por Judith Kalmaniv en el que participo desde hace 
aproximadamente cuatro años. En este proyecto hay un interés por indagar el uso de 
las tecnologías digitales en entornos precarios (en cuanto a infraestructura, empleo, 
costos ocultos, disponibilidad, acceso a recursos semióticos, contacto con otros 
usuarios, y circulación de conocimientos y saberes) con la finalidad de comprender los 
ajustes y arreglos sociales y tecnológicos que las personas realizan para participar en 
la cultura digital.  
 
Para este análisis seleccioné el caso de una familia que vive y radica en la 
alcaldía Tláhuac, al suroriente de la Ciudad de México y partí de la pregunta general 
de investigación: ¿cómo son los procesos de apropiación de las tecnologías digitales 
de una familia que vive en condiciones precarias a la orilla de la Ciudad de México?   
Para ello establecí preguntas específicas para indagar: 
 ¿Cómo son los procesos de disponibilidad y acceso a las tecnologías 
digitales de los integrantes de una familia? y, 
 ¿Cuáles son las relaciones de mediación que establecen los integrantes de 
esta familia para apropiarse de las tecnologías digitales? 
Con estas preguntas me propuse comprender cómo es que las personas de 
esta familia logran participar en la cultura digital bajo las condiciones en las que viven 
y con los recursos con los que cuentan. En la primera parte de este artículo, detallo los 
referentes teóricos y metodológicos que fueron útiles para comprender la dimensión 
histórica y social, así como el carácter situado y contextualizado de las actividades en 
las que la familia participa con tecnologías digitales, principalmente con la 
computadora, el teléfono celular y aplicaciones digitales (como WhatsApp o correo 
electrónico). En un segundo momento planteo las herramientas y el enfoque 
metodológico que fue pertinente para poder apreciar las acciones que la familia realiza 
para acceder y apropiarse de las tecnologías digitales. Posteriormente, analizo una 
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serie de eventos digitales que muestran cómo es que los integrantes de esta familia 
lograron tener dispositivos digitales, cómo consiguieron acceder a ellos y las 
relaciones de mediación que establecieron para poder apropiarse de las tecnologías 
digitales y usar estos artefactos en sus actividades cotidianas. 
Finalizo con algunos planteamientos y reflexiones que surgieron como parte 
de este análisis. 
2.   Referentes teórico - metodológicos  
Como señalé al inicio de este artículo, diversas políticas públicas y programas 
han puesto gran énfasis a la inclusión de las TIC en la vida cotidiana de las personas, 
y se ha intentado establecer una correspondencia directa entre el uso de TIC y el 
progreso y desarrollo de los países. Empresas, instituciones y estadísticas construyen 
la idea de brechas digitales que dividen a la población entre usuarios y no usuarios de 
TIC y entre los alfabetizados y los analfabetos digitales (Warschauer, 2002). Estas 
dicotomías impiden ver la diversidad de situaciones, materialidades, procesos, 
espacios y tiempos en que se desenvuelven las personas. Por ello, fue importante 
partir de enfoques teórico-metodológicos que hicieran posible ver la multiplicidad de 
elementos que influyen y confluyen cuando las personas emplean tecnologías 
digitales.  
La Teoría Sociocultural resulta útil para comprender las distintas actividades 
en las que las personas participan con tecnologías digitales, así como el carácter 
histórico y social de tales actividades (Lave, 2011; Barton & Hamilton, 1998). Fue 
preciso retomar y extender los planteamientos de los New Literacy Studies (NLS) 
(Barton, 1994; Street, 1984, 1995) desde donde se considera la lectura y la escritura 
como prácticas sociales, y desde esta mirada, fue posible comprender que los usos de 
las tecnologías digitales -como soportes donde también se lee y se escribe- están 
inscritos en dichas prácticas.  
Entender los usos de las tecnologías digitales como parte esencial de 
distintas prácticas sociales, hace posible distinguir cómo se entrelazan los aspectos 
implícitos de las prácticas (relaciones, convenciones, normas no escritas, intuiciones, 
percepciones, comprensiones y supuestos) con aquellos aspectos explícitos 
(artefactos, documentos, imágenes, símbolos, roles, procedimientos y regulaciones) 
que se expresan cuando las personas emplean dispositivos digitales (Lave, 2011). Y 
así como estos elementos están entrelazados, las prácticas también están imbricadas 
a otras en forma de “racimos” (Schatzki, 2002) o manojos, lo cual hace posible 
comprender cómo los actores, objetos, acciones y discursos se entrelazan no solo en 
el nexo de una práctica (Hopwood, 2016; Reckwitz, 2002; Schatzki, 2010), sino que se 
distribuyen en tiempos y espacios más amplios. Esto quiere decir que, si bien en un 
encuentro las personas utilizan las tecnologías digitales situadas en un mismo tiempo 
y espacio, este uso es resultado de una serie de encuentros que se han realizado en 
otros momentos, otros espacios y en interacción con otras personas (Filliettaz, 2005). 
Por esta razón, tanto la disponibilidad (la presencia física de lo digital) y el acceso (la 
oportunidad de participar en eventos digitales) son procesos, situaciones cambiantes 
que se articulan de formas diferentes en distintos momentos y lugares. 
Desde esta mirada, el uso y apropiación de las tecnologías digitales no está 
aislado de otras prácticas. Cuando las personas utilizan algún dispositivo se reúnen 
conocimientos, saberes, artefactos, discursos, relaciones, espacios y tiempos en 
diferentes escalas. Para poder distinguir estos elementos, es preciso estudiar la 
materialización de las prácticas sociales, es decir, el conjunto de actividades concretas 
RIIE (2021), Año 12 (15), 93-112. 
DOI:  http://dx.doi.org/10.30972/riie.12155570 
 
                       “Para que se actualicen”: 




Revista del Instituto de Investigaciones en Educación 
ISSN 1853 – 1393 
Resistencia, Chaco. Argentina 
 
que las conforman (Barton & Hamilton, 1998; Schatzki, 2010). El análisis que realizo 
se inspira en la propuesta de Heath (1983) sobre la noción de eventos lingüísticos, en 
los cuales identificaba las actividades donde la lectura y la escritura eran 
fundamentales; de la misma manera, hago referencia a los eventos digitales para 
resaltar las ocasiones en las que los integrantes de la familia incorporan tecnologías 
digitales para realizar una actividad o los momentos en los que hacen referencia a 
ellas en su discurso.  
 
Esta mirada hizo posible comprender los usos de las tecnologías digitales en 
términos de las relaciones que se establecen con y a través de ellas y a 
comprenderlos como procesos de apropiación y re-apropiación continua donde se 
reproducen y, a la vez, se transforman las prácticas sociales (Chartier, 1984). Estos 
procesos de apropiación están situados en espacios y tiempos (Hernández y López, 
2019) y están mediados por múltiples condiciones, acciones, materialidades y 
participantes (Lave & Wenger, 1991; Vygotsky, 1978). Los procesos de apropiación 
digital suponen la capacidad de las personas para participar en actividades sociales 
donde dotan de sentido y significado a estos artefactos para lograr sus propios 
objetivos (Hernández y López, 2019; Sandoval y Bianchi, 2017; Rogoff, 2008) y para 
generar la transformación o construcción de nuevos saberes, es decir, para hacer 
posible que las personas aprendan nuevas formas de decir y de hacer en prácticas 
sociales. 
 
3.   Metodología 
  Enfoque y escenario de investigación 
El estudio que aquí presento lo enmarqué bajo un enfoque cualitativo con la 
finalidad de entender las acciones y pensamientos de los integrantes de la familia bajo 
sus propios marcos de referencia (Taylor & Bogdan, 1992). Esto implicó construir vías 
de comunicación, establecer conversaciones y observar las actividades de las 
personas dentro de sus propios escenarios de participación con la finalidad de 
comprender sus procesos y acciones en su propio contexto (Bogdan & Knopp, 1982). 
 
Desarrollé esta investigación en Tláhuac, una región ubicada al suroriente de 
la Ciudad de México, a 30 kilómetros del centro de la ciudad. Esta alcaldía está en 
proceso de urbanización y en ella coexisten actividades económicas primarias y 
terciarias. De acuerdo con estadísticas del INEGI (2015), los habitantes cuentan con el 
80% de agua entubada, con 99% de drenaje, servicio sanitario y electricidad. Se 
estima que 82% de la población de esta demarcación tiene telefonía celular, un 60% 
teléfono fijo y poco más del 42% televisión digital, computadora e Internet. Sin 
embargo, a pesar de lo que puedan referir las estadísticas, los tlahuences señalan 
convivir cotidianamente con la escasez de agua potable, con problemas en el drenaje, 
del servicio eléctrico y con conectividad a Internet deficiente, condiciones que permean 
la vida diaria de las personas que aquí habitan. 
 
Realicé el trabajo de campo en el centro de la alcaldía, específicamente en el 
pueblo de San Pedro Tláhuac. Con la intención de conocer las actividades presentes y 
comunes en esta área, recorrí sus calles y plazas y fue así como conocí a la señora 
Lolitav quien accedió a participar en este estudio y me facilitó el contacto con su 
familia. 
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  Corpus y tratamiento de datos 
Con la finalidad de reconocer las prácticas digitales de esta familia, decidí 
retomar herramientas del enfoque etnográfico: entrevistas, observaciones y notas de 
campo (Hammersley y Atkinson, 1994; Rockwell, 2009). Durante el periodo de octubre 
de 2017 a julio de 2019 tuve varios intercambios con los integrantes de una familia: 
con la señora Lolita, su esposo Alberto y con dos de sus cuatro hijas. Las primeras 
entrevistas que realicé fue con la señora Lolita. Ella me describió diversos aspectos de 
su vida cotidiana, su formación educativa, sus actividades laborales y usos de las 
tecnologías digitales. Bajo su consentimiento, grabé en audio nuestras conversaciones 
y tomé fotografías y videos de sus actividades, cuidando el anonimato y cualquier tipo 
de información personal sensible.  
 
Cabe señalar que en cada una de las entrevistas que establecí con Lolita, ella 
hizo referencia a sus actividades, a espacios, personas y elementos que indexaban 
(Scollon & Scollon, 2003) otros escenarios, actores, condiciones, tiempos y prácticas. 
Durante nuestras conversaciones, Lolita aludía a miembros de su familia en varias 
ocasiones, fue así como solicité su ayuda para poder ubicar y entrevistar a algunos de 
ellos. Realicé un total de 24 visitas a Lolita, su esposo y dos de sus hijas, Jade y Gis, 
aunque para el presente artículo solo retomé los datos de una de ellas por la cercanía 
que tiene con sus padres, lo cual reduce la cantidad de visitas a 19 (ver Tabla 1). Con 
cada miembro realicé entrevistas, observaciones y, bajo su consentimiento, grabé en 
audio y video las conversaciones. 
 
Tabla 1.  
Corpus de datos. 
Resumen de visitas 
19 visitas de duración variada 
Concepto Alberto Lolita Gis 
Visitas 1 15 3 
Audio 2 9 5 
Transcripciones 2 9 5 
Fotografías 9 84 6 
Videos 0 3 1 
 
Fuente: Trabajo de campo en San Pedro Tláhuac en el período de 
octubre de 2017 a julio de 2019. 
Transcribí todos los audios producidos en las entrevistas e incorporé las notas 
de campo como una manera de contextualizar las conversaciones, aclarar ciertos 
aspectos o de describir acciones que observé. Para las transcripciones utilicé 
anotaciones y códigos sociolingüísticos (Coates, 1996; Gee, 2005; Gumperz & Berenz, 
1993; Kalman, 2003a) para registrar lo que las personas decían y hacían, y así dar 
cuenta de las interrupciones, superposiciones, alargamientos, entonaciones, silencios, 
pausas, risas, gestos y acciones, las cuales son aspectos paralingüísticos que dan 
sentido a lo que ocurre. Posteriormente, preparé las transcripciones siguiendo la 
propuesta de Gee (2005), para lo cual dividí los turnos de los participantes en estrofas 
y frases, y separé a su vez cada participación en cláusulas, líneas u oraciones 
compuestas por un verbo, una conjunción y sus complementos.  
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Utilicé el software OfficeExcel® para el análisis de datos cualitativos de 
acuerdo con la propuesta de Kalman y Rendon (2016) y Kalman, Valdivia y Rendón 
(2020). Armé un libro por cada uno de los miembros de la familia que entrevisté y 
posteriormente me di a la tarea de identificar, describir y analizar las acciones y las 
diferentes actividades en las que participaba la familia, las historias narradas, sus 
procesos de apropiación de las tecnologías digitales, los espacios en los que actuaban 
y las relaciones que establecían.  
 
A partir de este análisis, construí narrativas analíticas, es decir, reconstruí los 
distintos eventos observados, incluyendo sus palabras, acciones y actividades de 
acuerdo con el marco teórico anteriormente descrito y en línea con las preguntas y 
objetivos de investigación (Kalman, 2003a). En otras palabras, construí un vocabulario 
analítico con el propósito de contar las historias de esta familia (Dyson & Geneshi, 
2005). 
4.   La familia de Lolita: un caso analítico de apropiación digital  
En la presente investigación hice el análisis de caso de una familia que radica 
en el pueblo de San Pedro Tláhuac. Esta familia representa un caso real situado en un 
contexto específico. Esto requirió estudiar a profundidad sus actividades, explicar sus 
procesos alrededor del tiempo y realizar descripciones detalladas de las condiciones 
geográficas, económicas, sociales, culturales y educativas de cada miembro familiar 
(Dyson & Geneshi, 2005; Yin, 2018). A continuación, describo las características que 
son importantes conocer de cada integrante de esta familia. 
 
Lolita es una mujer de 58 años que terminó la primaria y posteriormente 
estudió seis meses en una institución privada para la formación de educadoras, sin 
embargo, su economía familiar le impidió continuar con su formación. Actualmente se 
dedica al comercio y al trabajo cultural en San Pedro Tláhuac (apoyando la actividad 
laboral de su esposo). Desde 2013, vende guantes y gorros en temporada invernal y 
literatura infantil durante todo el año. Tiene un perfil en Facebook, aunque no lo usa 
mucho, es usuaria del correo electrónico, cuenta con un teléfono celular inteligente de 
gama baja, emplea constantemente WhatsApp, hace muchas llamadas y utiliza 
frecuentemente los mensajes de texto y llamadas para comunicarse con sus hijas.   
 
Alberto, de 71 años, se formó como maestro de primaria, después ingresó a 
la carrera de Ciencias de la Comunicación en la UNAM y realizó participaciones en 
Radio Educación, una estación educativa y cultural en México. Actualmente tiene un 
estudio fotográfico en los alrededores de Tláhuac y se ha dedicado a ser fotógrafo, un 
trabajo con el que promueve la cultura y las tradiciones de la alcaldía donde vive. 
Como parte de este trabajo diseña folletos, arma exposiciones y escribió un libro sobre 
tradiciones locales con la ayuda de su familia. Está familiarizado con el uso de la 
computadora, emplea el correo electrónico, pero no es usuario del teléfono celular ni 
de WhatsApp.  
 
Lolita y Alberto tienen cuatro hijas: Andrea, Jade, Elena, Gis y una nieta (hija 
de Andrea) quien actualmente es una joven que asiste a la secundaria, y quedó bajo la 
responsabilidad de Lolita, y en ocasiones media los usos de las tecnologías de sus 
abuelos. Debido a que tres de las hijas de Lolita ya no viven con esta familia solo 
hablaré de Gis, la hija menor de Lolita y Alberto. Ella tiene 25 años, cuenta con 
estudios de bachillerato en uno de los sistemas de la Universidad Nacional Autónoma 
de México y desea continuar sus estudios de nivel superior. También hace trabajo 
cultural, pinta mándalas o pinturas subliminales y psicodélicasvi. Comenzó a 
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interesarse por el tejido y actualmente vende artículos (como ropa, zapatos y jabones) 
por la red social Facebook. Gis emplea las tecnologías digitales aun cuando se 
enfrenta con dificultades de acceso a ellas, principalmente a una computadora e 
internet, por lo que emplea su teléfono celular. Desde ahí, hace sus tareas escolares, 
además ve constantemente tutoriales para tejer, para arreglar su celular, para ver 
diseños de pinturas o para solucionar algunos problemas de su vida cotidiana. Cabe 
señalar que, dado que vive con sus padres, ella es una mediadora importante de ellos, 
porque les ayuda a enviar correos electrónicos, a imprimir archivos, organizar sus 
redes sociales o configurar sus teléfonos móviles, actividades que a continuación 
analizaré.  
Análisis de actividades digitales cotidianas 
Dado que las personas navegan en multiplicidad de contextos de 
participación, es posible pensar que los procesos de apropiación y uso de las 
tecnologías digitales será heterogéneo y diferenciado, contrario a lo que estiman las 
estadísticas y discursos oficiales. De esta forma, la disponibilidad de los recursos, 
entendido como las condiciones materiales necesarias para utilizar las tecnologías 
digitales (Capstick, 2016; Kalman, 2004) y el acceso a ellas, pensado en término de 
las condiciones sociales necesarias para aprender a usarlas y las oportunidades para 
participar con ellas en actividades sociales (Kalman, 2004), dependerá no solo de la 
situación socioeconómica para adquirir recursos y poder actualizarlos, sino también de 
la posibilidad de relacionarse con otros usuarios e incluso de la circulación de 
conocimientos y saberes que les hagan posible participar en actividades sociales y 
apropiarse de las tecnologías digitales.  
 
A continuación, mostraré los caminos que transitó la familia de Lolita para 
poder tener dispositivos digitales, para lograr acceder a ellos y las relaciones de 
mediación que establecieron para poder apropiarse de las tecnologías digitales y 
participar en el mundo social. 
 
“¿No se ofende si le regalo una computadora?”: disponibilidad a las 
tecnologías digitales 
La disponibilidad de recursos digitales es importante para que las personas 
puedan utilizarlas y participar en prácticas sociales. Tener recursos materiales requiere 
adquirir dispositivos digitales (computadora, teléfono celular, tableta, impresoras), 
pagar el servicio de conectividad a Internet, disponer de energía eléctrica; todo lo cual 
implica reunir recursos económicos que posibiliten mantener tales condiciones y para 
participar en diversas prácticas cotidianas. Para algunos puede ser un camino terso 
con pocas o nulas dificultades, pero para la familia de Lolita no fue así.  
 
Gis narra que actualmente cuentan con computadora e internet en su casa, 
aunque esta situación no siempre ocurrió así. Fue hasta el año 2000 que su familia y 
ella tuvieron su primera computadora, aunque no internet. Una vez que contaron con 
ambos recursos digitales, hubo periodos de hasta 6 meses que se quedaron sin 
conectividad a internet por falta de recursos económicos. Tenían el dispositivo digital 
pero no los medios para conectarse a una red, lo cual reducía las posibilidades para 
emplear la computadora y se veían orillados a buscar otras alternativas y otros 
recursos para participar en actividades sociales, sobre todo para hacer tareas 
escolares.   
 
RIIE (2021), Año 12 (15), 93-112. 
DOI:  http://dx.doi.org/10.30972/riie.12155570 
 
                       “Para que se actualicen”: 




Revista del Instituto de Investigaciones en Educación 
ISSN 1853 – 1393 
Resistencia, Chaco. Argentina 
 
De acuerdo con Gis, la primera computadora (su dinosaurio como ellas le 
llaman actualmente para resaltar su antigüedad) la obtuvieron aproximadamente en el 
año 2000. Dicho dispositivo se los regaló Marcos, un maestro de matemáticas de la 
Universidad Autónoma Metropolitana (UAM) y amigo de juventud de Alberto que vivió 
una temporada en Tláhuac. El propósito del regalo era para que las hijas de Lolita “se 
actualizarán” al ir a la escuela. Marcos compartió ciertos saberes a Lolita y a su 
familia. Él reconocía que, para ese tiempo, la computadora era un recurso digital 
importante para asistir y permanecer en la escuela. Partió de la creencia de que las 
tecnologías digitales son medios importantes para estar al día y para participar en el 
mundo social (Atchoarena et al., 2017; CEPAL, 2018b). Desde esta idea, él puso a 
disponibilidad de la familia un recurso digital como la computadora para que Lolita, 
Alberto y sus hijas pudieran participar en actividades comunicativas, informáticas y 
educativas. La señora Lolita narró: 
Esa ((la primera computadora)) nos la regalaron nuevecita. La 
desempacamos en la casa. Nos la regaló un amigo de mi esposo…El 
maestro Marcos. Este: él es matemático. Y es maestro 
universitario…era muy amigo de mi esposo de juventud. Dice “¿No 
se ofende si le regalo una computadora? Para que ellas ((las hijas de 
Lolita)) se actualicen”, porque sé que van a la escuela”.  
 
              Fuente: Elaboración propia basada en *EL-15marzo18* EL: Entrevista Lolita. 
Después adquirieron otra computadora cuando abrieron un local para 
promocionar el trabajo fotográfico del señor Alberto. Este artefacto era ensamblado 
(líneas 2401-2403), un servicio y proceso que consiste en armar los CPU de las 
computadoras con la memoria, velocidad, piezas y características que los clientes 
requieren según el uso que le vayan a dar al equipo de cómputo. Esta computadora 
fue construida y diseñada por un vecino y amigo de Alberto, Rubén (línea 2405) que 
tenía los conocimientos necesarios para realizar este trabajo. El objetivo principal fue 
adaptar la computadora a las necesidades de uso de Alberto, con la capacidad y 
velocidad que requería para realizar su trabajo fotográfico, y a un costo menor del que 
pudiera requerirse al comprarse un equipo de fábrica. 
2401 Gis: [La segunda máquina] era ||armada|| 
2402 Sra. Lolita: Armada. 
2403 Patty: Era armada. 
2404 Judith Kalman (JK): ¿Y quién se la armó? 
2405 Sra. Lolita: Este: un: amiguito, bueno un vecino que se llama 
Rubén… allá, de nuestra calle  
  
Fuente: Elaboración propia basada en *EL-15marzo18 
Rubén poseía conocimientos de informática y, además, resultó ser “el técnico” 
de la familia (línea 3302-3303). Es decir, una de las personas a quien Alberto (línea 
3301-3302) o la familia llamaban cuando algo ocurría con la computadora y cuando 
ellos no sabían qué acciones o procedimientos hacer.  
  3301 Gis: Y así, siempre mi papá que algo le pasa a la compu  
3302 Gis: piensa que es necesario llamar || al técnico ||. 
3303 Patty: || Al técnico ||  
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3304 Patty: ¿Y, y a qué técnico ||llaman cuando es algo?|| 
3305 Gis: || Llaman al que vive por la casa||. 
3306 Sra. Lolita: || A Marc// 
3307 Sra. Lolita: a Rubén ||. 
  
         Fuente: Elaboración propia basada en *EL-15marzo18. 
En este sentido, tanto el maestro de matemáticas como el vecino de Alberto 
fueron personas importantes para esta familia pues les brindaron la posibilidad de 
tener los medios para utilizar la computadora. Ambas personas están de alguna 
manera vinculados con la institución escolar, ya sea por su experiencia, participación o 
estudios en ellas. Ellos tuvieron acceso a prácticas escolares, conocimientos y 
saberes que ahí construyeron y que la familia de Alberto no tenía. Sin embargo, esta 
es una forma en que la familia de Lolita se logró vincular, de manera indirecta, con la 
escuela por la mediación de estos dos agentes educativos que les proporcionaron los 
medios materiales, así como las condiciones y conocimientos de uso y reparación 
(Jackson, 2014) necesarias para continuar con el empleo de los dispositivos.  
 
De esta forma, la disponibilidad de recursos digitales para la familia de Lolita 
no fue un camino directo y terso, llevó tiempo que ellos pudieran adquirir equipos 
digitales e implicó establecer relaciones con otras personas con conocimientos y 
saberes distintos a los construidos por ellos; lo cual muestra que la disponibilidad, una 
condición necesaria para la apropiación digital, es un proceso complejo. La 
disponibilidad vincula y entrelaza espacios e instituciones (casa-escuela-trabajo-
comunidad), está sujeta a condiciones (económicas y sociales) y mediada por 
materialidades (artefactos digitales) y relaciones sociales con personas con diferentes 
conocimientos (Lave & Wenger, 1991; Vygotsky, 1978). Sin embargo, Kalman (2004) 
señala que no es suficiente con disponer de las condiciones materiales para poder 
participar en prácticas sociales. Es necesario contar con el acceso a estos recursos, 
es decir, con las condiciones sociales que hagan posible aprender a utilizarlos y poder 
emplearlos en actividades sociales con propósitos particulares. 
“Fue el que nos acercó a la tecnología”: acceso a las tecnologías digitales 
 
Desde la perspectiva que retomo en este trabajo, el acceso a los dispositivos 
digitales implica tener oportunidades para interactuar con otros usuarios de 
tecnologías digitales, para aprender el saber-hacer y apropiarse de las diferentes 
formas de utilizar los dispositivos (Capstick, 2016, Kalman, 2003b; 2004). En 
ocasiones representa la posibilidad de conocer usos avanzados y sofisticados de las 
tecnologías, de ser competente en formas particulares de usar los artefactos y de 
participar en actividades o entornos estandarizados que en ocasiones suelen estar 
restringidos para ciertos grupos sociales (Blommaert, 2008).  
 
Esto señala que el acceso a las tecnologías digitales no es un proceso que se 
viva por igual y depende de múltiples condiciones, relaciones y acciones que las 
personas puedan construir y llevar a cabo para participar en actividades sociales. En el 
siguiente ejemplo, Gis narra que cuando adquirieron su primera computadora 
regalada, ella estaba aproximadamente en primer grado de primaria. Para aprender a 
usar el dispositivo, contaron con la ayuda de Jorge, un amigo de la familia (línea 2443-
2445) que fungió como un mediador importante que los ayudó a aprender a usar el 
dispositivo (línea 2446-2447) dada su formación, conocimientos, ocupación y 
experiencia en computación y diseño gráfico.  
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2443 Sra. Lolita: Tenemos un amigo que se llama:= 
2444 Gis: =Jorge 
2445 Sra. Lolita: Jorge. ||Es el primero que conocimos|| 
2446 Gis: ||Él es el primero que nos auxilió en la [comput]||// 
2447 Gis: En la primera computadora que tuvimos. 
 
            Fuente: Elaboración propia basada en *EL-15marzo18 
El vínculo con Jorge fue importante para la familia de Lolita. Él guío el 
proceso de algunos integrantes para usar la computadora, y eso fue un aspecto 
relevante y suficiente para que ellos guiaran el proceso de otros. La temprana edad de 
Gis no le hizo posible compartir el proceso de mediación que Jorge construyó con 
Alberto y con su hermana mayor Elena. Sin embargo, poco a poco Elena le facilitó a 
ella las explicaciones que Jorge había compartido o la auxiliaba cuando algo no 
quedaba claro:  
Mi hermana fue la que: la que es un año mayor que yo ((Elena)), fue la 
que me enseñó a usarla, porque a ella le enseñó mi papá. Bueno, el 
chavo, Jorge le enseñó. Pero yo estaba más chiquita, entonces mi 
hermana entendía más, y ella era la que me explicaba cuando no 
entendía bien. 
 
Fuente: Elaboración propia basada en *EL-15marzo18 
 
Si bien los conocimientos compartidos por Jorge se enfocaron en su mayoría 
en cuestiones técnicas de prender, apagar y usar programas, eso fue suficiente para 
que tanto Alberto como sus hijas se familiarizaran con el equipo y comenzaran a 
explorar por cuenta propia, utilizando otros programas para dibujar, para buscar 
información o para entretenerse, tal y como lo narra Gis: 
[Nos enseñó] ((Jorge)) a prenderla, apagarla, a usar los programas, y 
ya de ahí, pus de ahí nosotros aprendimos. En: en ese entonces, lo 
único que sabíamos usar era Paint, el de dibujar, y: usar Encarta y 
jugar, juegos.  
 
               Fuente: Elaboración propia basada en *EG-26febrero19*EG: Entrevista Gis 
 
Para la familia de Lolita, no bastaba la disponibilidad de la computadora en 
casa. Era necesario poder acceder a conocimientos que les hicieran posible utilizarlo. 
Como señalé anteriormente, establecieron relaciones y vínculos con otros usuarios de 
las tecnologías —con Marcos, Rubén y ahora Jorge— que, como dice Lolita y Gis, los 
acercaron a la tecnología (línea 1050,1052). Y es preciso señalar que no solamente 
los acercaron a las tecnologías o a formas particulares de operar el equipo y los 
programas, también a conocimientos, a otros espacios y a formas de saber-hacer 
(Kalman, 2003b; 2004). Es decir, Jorge y los otros mediadores tuvieron la oportunidad 
de acceder y participar en espacios educativos u otros entornos en los que ni Lolita, 
Alberto ni sus hijas habían estado, pero al establecer relaciones con ellos se 
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vincularon de alguna manera con los sitios, las actividades, saberes y conocimientos 
que ahí se construyen (Filliettaz, 2005).  
       1050 Sra. Lolita: || Él || ((Jorge)) nos enseñó todo eso. 
       1051 Patty: || Mhm || 
       1052 Gis: Fue el que nos acercó a la tecnología  
 
                               Fuente: Elaboración propia basada en *EG-26febrero19 
Este tipo de eventos muestran cuan complejo es el acceso y los procesos de 
apropiación digital. La complejidad de estos procesos requiere de personas y agentes 
mediadores que les faciliten los recursos y los saberes que propician la apropiación de 
las tecnologías considerando sus condiciones, tiempos y espacios. Sin embargo, estos 
mediadores no solo están fuera del círculo familiar pues muchas veces es posible que 
la misma familia funja como guías para la participación en actividades sociales con 
tecnologías digitales. 
“Cuando se los enseñé, fue como magia”: procesos de mediación entre 
familia  
Rivoir (2019) señala que la familia puede tener un papel importante sobre 
todo para que personas mayores inicien el uso de las tecnologías digitales y destaca el 
papel de hijos o nietos que facilitan esta incorporación. En el evento que presento a 
continuación, muestro como Lolita y Alberto logran familiarizarse con las tecnologías 
digitales y cómo es que, con apoyo de miembros de su familia, consiguen apropiarse 
de estos recursos y utilizarlos en sus actividades cotidianas de acuerdo con sus 
propios intereses. Lolita narró que ella aprendió a utilizar su celular (línea 247), a 
tomar fotografías (línea 250-252) durante un paseo familiar, a leer sus mensajes en 
WhatsApp (línea 254) para comunicarse con sus hijas e incluso a ver sus correos 
(línea 256) gracias a su nieta y su hija que durante un tiempo le ayudaron. En este 
sentido, la mediación fue un proceso que ayudó a Lolita a observar y distinguir las 
formas de operar los dispositivos. Su participación periférica en las actividades 
sociales guiadas por su nieta o su hija Gis, le dieron la posibilidad a Lolita de participar 
en otros momentos de forma central en tales actividades (Lave y Wenger, 1991; 
Rogoff, 2008), lo cual muestra la importancia de relacionarse con otros usuarios para 
lograr el acceso y apropiación de las tecnologías digitales.  
 247 Sra. Lolita: || y le || digo “pues yo si voy a aprender”  
249 Patty: || Ajá ||. Ah: (ríe). 
250 Sra. Lolita: Y ya este: las tomé. 
251 JK: Entonces ya sabe tomar fotos. 
252 Sra. Lolita: Ajá. 
254 Sra. Lolita: || Ya veo || este: mi WhatsApp. 
256 Sra. Lolita: Y veo este:  mis correos,  
 
Fuente: Elaboración propia basada en *EL-29noviembre18 
Alberto tuvo un proceso similar. Gis narra que en un viaje que su papá hizo a 
Hidalgo, le pidió que le enviara un archivo que él necesitaba. Alberto se lo solicitó por 
fax, sin embargo, Gis desconocía qué era y cómo se utilizaba. Su acercamiento y 
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participación en actividades donde se utilizaba el fax era nula, de ahí la falta de 
conocimientos de cómo emplearlo. Con cierto humor, Gis cuenta qué ella no sabía 
usar el fax: 
Le dijo a mi mamá ¡que por fax! Y le dije a mi mamá, “¿Cómo se usa 
el fax?” yo la verdad no sé, no tengo idea de cómo se usa eso.  
 
Fuente: Elaboración propia basada en *EL-15marzo18 
Gis, para resolver esta situación, utilizó y empleó los saberes que ella tenía y 
había construido. Le solicitó a su papá que buscara un sitio de internet y pidiera ayuda 
al encargado para recibir un correo electrónico que ella le enviaría con el escáner del 
documento solicitado. Este procedimiento acercó a Alberto al uso del correo 
electrónico y lo motivó a averiguar cómo se hacía. Cuando Gis le enseñó cómo enviar 
un correo electrónico para enviar archivos y él aprendió a realizar el procedimiento, 
para él fue “como magia”: 
Entonces, le dije a mi papá “no hay, ¿no hay un internet cerca de allá 
pá? Y: le dijimos “mejor dile al chavo que te haga el favor de recibir el 
correo, que nosotros de aquí te lo mandamos”. Lo escaneamos. Y mi 
papá después llegó de Hidalgo muy sorprendido de “hija, a ver cómo 
se hace eso”. Y para mi papá, cuando se los enseñé, fue como 
magia. Cuando aprendió a usar el correo, se le hacía como magia.  
 
Fuente: Elaboración propia basada en *EL-15marzo18 
Este tipo de eventos muestran la necesidad de situar los procesos de 
apropiación digital. En primer lugar, es necesario considerar que se vinculan con 
actividades sociales. Ni Lolita ni Alberto exploraron sus dispositivos o herramientas 
digitales en abstracto, se trataba más bien de actividades situadas con acciones 
dirigidas hacia una meta, con una intencionalidad de participar en el mundo social y 
relacionarse con otros a través de las tecnologías digitales (Dyson, 2020). Además, es 
preciso reconocer la importancia de que personas con mayor experiencia (como Gis, 
amigos o vecinos) guíen las actividades de otros y tomen decisiones por las personas 
menos experimentadas para la consecución de un fin (Kalman, 2009; Lave & Wenger, 
1991; Vygotsky, 1978), considerando en todo momento que estas relaciones de 
mediación en algún momento no serán necesarias, pues las personas habrán logrado 
aprender los procedimientos y las formas de hacer, de decir y de participar.  
5.   Conclusiones 
En este artículo mostré que en la apropiación digital convergen múltiples 
procesos de disponibilidad, acceso y mediación. Es importante considerar que las 
personas trazan y viven caminos diferentes para tener artefactos digitales, entrelazan 
espacios e instituciones y establecen relaciones sociales con otros para conseguir una 
computadora, celular, internet o aplicaciones digitales. Sin embargo, la disponibilidad 
material no es suficiente para que las personas participen con esos recursos en el 
mundo social. Para ello es necesario contar con el acceso a prácticas en las que sea 
posible emplear los recursos digitales y de ahí la relevancia de los agentes 
mediadores, familiares, amigos o profesionales que, por su experiencia, facilitan no 
solo los recursos sino también los conocimientos y saberes necesarios para que las 
personas se involucren en actividades sociales más amplias.  
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Con este análisis surgen varias reflexiones. Gracias a la observación directa 
de las personas, actividades y procesos, es posible distinguir cuan complejo resulta el 
uso y la apropiación de las tecnologías digitales por parte de las personas. Su 
inserción a las actividades sociales no es sencilla pues depende de una multiplicidad 
de factores. Las tecnologías digitales forman parte del mundo social, no pueden ser 
arrancadas de sus contextos, de las actividades donde las personas participan y las 
utilizan (Street, 1993). Están situadas en contextos sociales y culturales, en tiempos y 
en espacios, dependen de las relaciones y vínculos que se establezcan con otras 
personas y de los intereses y propósitos con los que se empleen; en suma, son 
prácticas sociales. 
 
Pensar a las tecnologías digitales como parte de prácticas sociales que se 
articulan en racimos (Schatzki, 2002) permite comprender cómo las personas se 
entrelazan con otros actores, objetos y discursos, así como con otros tiempos y 
entornos (Filliettaz, 2005; Hopwood, 2016; Reckwitz, 2002; Schatzki, 2010). Este 
análisis mostró que las personas se vinculan entre sí en diferentes ámbitos sociales. 
Establecer relaciones con usuarios con un tipo de formación educativa ayuda a las 
personas a vincularse con otros espacios, conocimientos y saberes. 
 
Por otra parte, las redes de apoyo y los mediadores son importantes para 
que, personas menos familiarizadas con los recursos digitales, comiencen a 
emplearlos en sus actividades de acuerdo con sus propósitos. Estos mediadores 
resultan centrales en el proceso de apropiación de las personas, y los eventos aquí 
presentados muestran que más que enseñar cuestiones técnicas, como Hernández 
(2015) lo señaló, se trata de relaciones, de usos situados de las tecnologías digitales e 
incluso de considerar los intereses de las personas. En los ejemplos se ve cómo los 
conocimientos y los saberes circulan en el contexto de actividades situadas. 
 
La disponibilidad y acceso a los dispositivos es importante y significativo. Sin 
embargo, no se trata solo de la disponibilidad de dispositivos o de tener las habilidades 
para manipularlos. Es necesario comprender el uso situado de estos recursos en 
actividades sociales. Esto es central en los programas de alfabetización digital para 
niños, jóvenes y adultos, y de los currículos educativos. Es preciso que los profesores 
o facilitadores de estos programas guíen el desarrollo de saberes técnicos, pero 
también es necesario que comprendan los propósitos de uso de esos artefactos en el 
contexto social de las personas (Street, 1993). En este sentido, no se puede reducir a 
la transferencia de destrezas técnicas para operar los artefactos digitales. Se trata de 
aspectos profundos y complejos del uso social de las tecnologías digitales, de las 
condiciones, de los conocimientos, saberes, propósitos e intereses para usarlos. 
 
De esta manera, investigadores, personas a cargo del diseño de programas 
de alfabetización digital para jóvenes y adultos, así como docentes, mediadores y 
facilitadores nos enfrentamos a varios desafíos. El análisis aquí presentado sugiere 
que es necesario repensar un currículo dividido en disciplinas académicas, enfocado 
en la transmisión de contenidos y en la enseñanza de conocimientos técnicos de las 
tecnologías digitales. En lugar de ello, es preciso pensar en usos auténticos, 
actividades más amplias que consideren los contextos e intereses de las personas y 
que hagan posible la participación de los estudiantes en la construcción de 
conocimientos y saberes.  
 Es importante también reconsiderar el valor que se le concede a las TIC en 
programas educativos pues su uso no promueve ni genera el progreso de las 
sociedades per se dado que se trata de procesos más complejos que se extienden 
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más allá de los espacios escolares. En estos procesos las personas conectan lugares, 
tiempos, condiciones, actividades y otros actores que en muchas ocasiones quedan 
desdibujados en los programas educativos. El acceso, la disponibilidad y los procesos 
de mediación aquí analizados permiten revalorar el qué y el cómo de la enseñanza 
actual para reflexionar y apuntar a procesos educativos de construcción de 
conocimientos más amplios.  
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